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Resumen 
Este artículo pretende ser un análisis descriptivo de los programas de asistencia 
social y algunas de las principales políticas sociales utilizadas por los gobiernos estatales 
para mejorar la economía de los ciudadanos buscando establecer una visión crítica. Donde 
los gobiernos estatales han utilizado dichas políticas más como instrumento político, 
incentivando el clientelismo político, que como instrumento de combate a la pobreza. La 
política social es el principal instrumento para el combate a la pobreza y busca crear 
condiciones para que la población se incorpore de forma exitosa a los mercados laborales y 
que comiencen a generar sus propios ingresos, sin embargo, dichos programas solo están 
generando ciudadanos que ven como una obligación que el Estado les proporcione lo que 
necesiten. ¿Realmente la política social y los programas de asistencia social que utilizan los 
gobiernos estatales son instrumentos que combaten a la pobreza o son instrumentos de un 
mero clientelismo político?  
Palabras claves: política social, programas de asistencia social, pobreza, clientelismo 
político.  
 
Abstract 
This article aims to be a descriptive analysis of social assistance programs and some of the 
main social policies used by state governments to improve the economy of citizens seeking 
to establish a critical vision. Where state governments have used these policies more as a 
political instrument, encouraging political patronage, than as an instrument to combat 
poverty. Social policy is the main instrument for the fight against poverty and seeks to 
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create conditions for the population to successfully enter labor markets and begin to 
generate their own income, however, these programs are only generating citizens who see 
as an obligation for the State to provide what they need. Are social policies and social 
assistance programs used by state governments really instruments that fight poverty or are 
they instruments of mere political patronage? 
Keywords: social policy, social assistance programs, poverty, political patronage. 
 
 
Introducción  
La implementación de los programas sociales no puede escapar a la politización de 
la gestión pública, máxime cuando el ente público se ha convertido en un instrumento por y 
para el sector político. Dos son los factores de integración de ambos sectores: el primero es 
el uso de las entidades públicas como medio de prevaricación y desvío de fondos 
destinados a estas, y en última instancia a la ciudadanía, en beneficio de los actores 
políticos; el segundo factor de integración es la instrumentalización de las políticas sociales 
con finalidades electorales, a través de un extenso mecanismo clientelar incrustado en la 
raíz misma de la sociedad. De esta forma se puede apreciar una sociedad con un alto grado 
de integración en la vida política cotidiana, mayor que en muchos países desarrollados, aun 
sin tener cubiertos los elementos más básicos de la pirámide maslowniana. Esta falsa 
identidad política creada desde los estratos políticos superiores sirve a su vez como apoyo 
político y como medio de contención ante situaciones de crisis de subsistencia. Cabría 
pensar que las políticas sociales, bajo estas premisas, quedan en un ámbito muy superficial, 
que no es otro que el de la entrega gratuita de elementos básicos de subsistencia y de 
trabajo. Asimismo, se ha “entrenado” al ciudadano a creer que esa es la labor de las 
políticas gubernamentales, sin llegar nunca a profundizar en el concepto de inversión; al 
contrario, los otorgamientos gratuitos o a fondo perdido son los máximos reclamos a los 
que llega la población. La pregunta acerca de si las políticas sociales y asistenciales están 
consiguiendo reducir la pobreza o solamente atiende a aspiraciones clientelares queda en el 
aire de momento dado que existen otros factores económicos que inciden en el nivel de 
pobreza de un país. Sin embargo, se puede reconocer una tendencia clara hacia el segundo 
aspecto derivada de las consecuencias a corto plazo de dichas políticas. 
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La política social 
La política social se considera un objeto de estudio de las Ciencias Sociales como 
un conjunto de prácticas y tiene que ver con el bienestar de las personas a través de la 
acción social. Se trata de un campo donde hay diversidad de aproximaciones y métodos. Es 
más, un campo de estudio multidisciplinar que una disciplina. La política social explora el 
contexto social, político, ideológico e institucional en el cual el bienestar es producido, 
organizado y distribuido (Adelantado, 2000). 
La política social destacada 3 centros de interés: el interés por el bienestar, el interés 
por el impacto de las políticas que surgen de las necesidades, problemas sociales, igualdad, 
derechos, justicia social, etc., y el interés por todo lo relativo a la institucionalización, 
organización e implementación de las políticas, ya que además del estado y el mercado 
están involucradas las familias y el llamado tercer sector; es decir, los grupos de interés; 
actores con intereses y recursos de poder diversos.    
La política social ha tenido un enfoque centrado en los grandes servicios públicos 
(salud, educación, pensiones, vivienda y servicios sociales personales; con sus respectivas 
cuestiones, problemas, grupos sociales y actores), sin embargo, actualmente este enfoque 
ha cambiado y se está basando en cómo la política social afecta a la vida de las personas 
(Adelantado, 2000). 
La política social se muestra como un instrumento capaz de incidir en la 
composición de la estructura social, ya que opera como principio organizativo de los 
sectores otorgando a cada uno de ellos determinada responsabilidad en la satisfacción de 
necesidades. Mediante la política social los gobernantes pueden transformar lo que se 
estima como derechos (salud, educación, pensiones) y pretende dar respuesta a los nuevos y 
viejos problemas sociales (pobreza, diversificación de los tipos de familia, envejecimiento 
de la población, inmigración) mediante una práctica de abandono o de inhibición.  
El impacto de las políticas sociales de educación, salud o empleo, a menudo 
depende tanto del involucramiento y participación de los individuos y comunidades como 
de la asistencia material que dicha política provee. En los países de América Latina, donde 
los regímenes de bienestar no se han podido desarrollar, el clientelismo ha caracterizado la 
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mayor parte de la administración de la política (Roberts, 2001). Brusco, Nazareno y Stokes 
(2005) señalan que los partidos sueles distribuir bienes, promesas o beneficios para ganar 
votos, lo cual hace que los gobiernos utilicen esta forma de distribución de bienes o 
“favores” como una forma de proselitismo.    
 
En Europa, se ha utilizado la política social para explicar la naturaleza de los 
regímenes de bienestar y las formas en que programas de bienestar estatales pueden llevar a 
exclusión social. Simmel (1971) mencionó en su momento la relación que existía entre el 
estado y el pobre y cómo esta relación marginaliza y produce ciudadanía desigual. En 
América Latina, el clientelismo ha caracterizado la mayor parte de la administración 
pública. Los pobres pueden ser manejados desde arriba y tener menos poder que los 
oficiales públicos, pero muchos estudios han demostrado que los pobres tienen la capacidad 
de interpretar las reglas en su ventaja y manipular oportunidades.  
Al día de hoy, han aumentado la participación de la población en áreas de política 
social como educación, salud y desarrollo comunitario, dando como resultado la 
multiplicación de situaciones en las que agencias de gobierno, ONGs, organizaciones 
comunitarias y personas en la comunidad confrontan y negocian sobre el proceso y 
resultado de políticas sociales (Roberts, 2001). Sin embargo, los bienes asistenciales suelen 
transformarse en objetos intercambiables gracias al bajo nivel del control administrativo de 
los recursos destinados a dicho propósito y al alto grado de control político ejercido sobre 
los grupos que participan en tal connivencia al jugar el papel de clientelas, por lo que está 
claro el lazo que une al clientelismo con el uso discrecional del dinero público y, por ende, 
con el fenómeno de la corrupción (Hernández, 2006). 
Javier Auyero (1996) sostiene que el clientelismo vive una “doble vida analítica”. A 
nivel estructural, conforma un sistema de intercambio de bienes y servicios a cambio de 
apoyo político, lealtades, votos, pero también existe en el nivel subjetivo, mediante formas 
de apreciación, percepción y acción de los sujetos involucrados. El clientelismo se debe de 
entender como un conjunto de políticas públicas compensatorias (políticas sociales) frente a 
situaciones de privación o necesidad social. Toda política supone un objetivo, un programa 
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con metas a cumplir, un mecanismo burocrático de implementación y control, una 
población objeto, etc.  
Las condiciones socioeconómicas de desigualdad y pobreza para calibrar la notoria 
debilidad con que el llamado cliente se incorpora a la relación clientelar: como es obvio, las 
personas no disponen de muchas alternativas entre la nada y un módico plan social 
(monetario o en especie). Este énfasis acierta en reconocer la lógica de la estrategia de 
acumulación político-electoral clientelista: jefes políticos que, en la disputa por cargos y 
espacios de poder, utilizan recursos públicos para “comprar” apoyos mediante la 
distribución personalizada de bienes, y constituir, así, un séquito estable de seguidores 
(Alonso, 2007). 
Es en la implementación de las políticas sociales donde se podría evidenciar la 
manipulación clientelar que operaría violando los requisitos formales establecidos en la 
legislación para ser beneficiario de la misma, y desviando así estos recursos públicos con 
fines políticos partidarios (Rodríguez, 2002). El clientelismo es una práctica estructura en la 
que confluyen factores subjetivos que van más allá del simple y estereotipado trueque de 
favores por votos (Hernández, 2006). 
Los programas de asistencia social 
La pobreza es un fenómeno multidimensional que afecta la vida de las personas, 
niega la igualdad de oportunidades y las excluye de las actividades económicas, sociales y 
culturales de su comunidad. La pobreza se refleja no sólo en bajos niveles de ingreso, sino 
también en las precarias condiciones de vida de la población, es decir, en la imposibilidad 
de accesar a una alimentación adecuada, a servicios educativos, a servicios de salud, a 
fuentes formales de empleo, a una vivienda digna, a una pensión, entre otros (CONEVAL, 
2014). 
La asistencia social esta entendida como una responsabilidad del Estado Mexicano 
que va más allá de lo social y llega a lo ético. En 1977 se crea un organismo con la función 
de conjuntar, organizar a las organizaciones encargadas de la asistencia y regir la asistencia 
social en el país, su nombre oficial fue el de Sistema para el Desarrollo Integral de la 
Familia (DIF), que tenía entre sus funciones la de promover el bienestar social, apoyar y 
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fomentar la nutrición y las acciones de medicina preventiva dirigida a la infancia, investigar 
los requerimientos del niño, de la madre y en conjunto de la familia, prestar servicios 
asistenciales a menores abandonados o maltratados, etc. El gobierno lo veía como un 
producto de justicia social que el Estado procuraba a sus gobernados (Sotomayor, s.f).  
 
Al transcurrir el siglo XX, el Estado asumió de manera cada vez más amplia, la 
obligación ética y jurídica de ofrecer servicios y atender a los sectores sociales vulnerables. 
En este proceso durante los años ochenta se modifica la concepción sobre la asistencia 
social: el enfoque será preventivo y no correctivo. Este cambio convierte a la asistencia 
social en una obligación estatal y permitió ampliar los programas y servicios en el sentido 
de proveer de elementos compensatorios a los grupos vulnerables.  
Por otro lado, la lógica inherente de una economía de mercado abierta sugiere que 
las reformas sociales en lugar de una magnitud adicional son una condición indispensable 
para la eficiencia económica y la estabilidad (BID/PNUD 1993). El desarrollo social a nivel 
federal en México, está a cargo de la Secretaria de Desarrollo Social (SEDESOL), la cual a 
través de una serie de programas intenta cumplir con esta función. Esta secretaria define sus 
compromisos de la siguiente forma: busca formular y coordinar la política social solidaria y 
subsidiaria del gobierno federal, orientada hacia el bien común, y ejecutarla en forma 
corresponsable con la sociedad y lograr la superación de la pobreza mediante el desarrollo 
humano integra incluyente y corresponsable, para alcanzar niveles suficientes de bienestar 
(SEDESOL, 2013). 
A cada plan y a cada programa se le da una intención social que puede ser 
negociable, pero con costos y riesgos crecientes para quienes se les opongan, porque del 
otro lado están los necesitados prestos a defender sus intereses a través de organizaciones 
populares y estrategias de presión –ambas financiadas por el poder- que nada tienen que ver 
con las figuras de representación y los mecanismos institucionales que hasta hace todavía 
poco condujeron y contuvieron el conflicto social (Hernández, 2006). 
Principales programas de desarrollo social de México 
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a) Programa de estancias infantiles para apoyar a madres trabajadoras (PEI): este 
programa pretende facilitar la integración de la mujer al mercado laboral; el objetivo es 
contribuir, mediante el aumento de la oferta de espacios de cuidado y atención infantil, 
a abatir el rezago en materia de acceso y permanencia en el trabajo de madres que 
trabajan, buscan empleo o estudian y de los padres solos con hijos o niños bajo su 
cuidado en hogares que cumplan con los criterios de elegibilidad. 
b) Programa 70 y más: con este programa el gobierno apoya a los adultos mayores de 70 
años y más, con recursos económicos y acciones para aminorar el deterioro de su salud 
física y mental, así como para fomentar su protección social. 
c) Programa para el desarrollo de zonas prioritarias: este programa apoya acciones 
orientadas a atender de manera integral los rezagos en infraestructura social básica, que 
permita el desarrollo regional equilibrado de los municipios y comunidades con mayor 
pobreza y marginación mediante la ejecución de obras de beneficio comunitario y del 
mejoramiento de las viviendas. Tiene como propósito contribuir a mejorar la calidad de 
vida de la población que vive en las zonas más pobres del país, mediante la creación o 
mejoramiento de la infraestructura social básica y de servicios, así como de las 
viviendas de las personas más desprotegidas.  
d) Programa de opciones productivas: este programa apoya la implementación de 
proyectos productivos, sustentables económica y ambientalmente, de la población 
rural, cuyos ingresos están por debajo de la línea de bienestar, mediante la 
incorporación y desarrollo de capacidades humanas y técnicas. Tiene como propósito 
contribuir al desarrollo de capacidades para acceder a fuentes de ingreso sostenible de 
la población, cuyos ingresos están por debajo de la línea de bienestar, a través del 
apoyo económico a iniciativas productivas y el acompañamiento técnico y 
organizacional.  
e) Programas de atención a jornaleros agrícolas: a través de este programa, el gobierno 
federal, busca contribuir a la protección social de los jornaleros y sus familias mediante 
la entrega de apoyos económicos; la realización de obras y acciones, como la 
construcción de albergues y aulas escolares; y la realización de talleres de promoción 
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social, que les ayuden a mejorar sus condiciones de vida. El programa busca también 
proteger sus derechos humanos y laborales, así como prevenir el trabajo infantil. 
f) Programa de empleo temporal (PET): en este programa participan las secretarias de 
Desarrollo Social (SEDESOL), Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT), 
Comunicaciones y Transportes (SCT)A y del Trabajo y Previsión Social (STPS). 
Contribuye a la protección social de la población afectada por baja demanda de mano 
de obra o por alguna emergencia, mediante la entrega de apoyos económicos 
temporales por su participación en proyectos u obras de beneficios familiar o 
comunitario. 
g) Programa Hábitat: este programa articula los objetivos de la política social con los de 
la política de desarrollo urbano y ordenamiento territorial del Gobierno Federal, para 
contribuir a reducir la pobreza urbana y mejorar la calidad de vida de los habitantes de 
las zonas urbanas marginadas. El programa apoya con subsidios federales diversas 
obras y acciones que fortalecen y mejoran la infraestructura urbana básica, la 
organización y participación social, y el desarrollo de capacidades individuales y 
comunitarias en zonas urbanas marginadas con alta concentración de hogares en 
situación de pobreza patrimonial, denominados Polígonos Hábitat. 
h) Programa de Inclusión Social PROSPERA: está dirigido a familias que viven en 
pobreza extrema para que mejoren su alimentación, salud, educación y tengan opción 
de emprender proyectos productivos, inclusión laboral, crédito barato, ahorro, seguro 
entre otros beneficios. Apoya a familias que viven en marginación y pobreza extrema. 
i) Programa nacional de desarrollo humano oportunidades: Oportunidades es un 
instrumento del Gobierno Federal que suma esfuerzos entre los diferentes órdenes de 
gobierno y desarrolla acciones intersectoriales para la educación, la salud y la 
alimentación, así como aquellas acciones que promueven el bienestar general de las 
familias que viven en condiciones de pobreza o cuyos ingresos son insuficientes para 
desarrollar capacidades básicas de sus integrantes.  
Aunque el estado tiende a ser ineficiente en el manejo de algunas políticas sociales, 
esto no quiere decir que las entidades privadas puedan hacerlo mejor y de manera 
desinteresada, la política de privatización tiene sus límites. Debido a sus costos y al escaso 
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margen de ganancias, los servicios sociales solo son privatizables en parte. La política de 
privatización puede forzar a una polarización y desigualdad social adicionales, que traen 
como consecuencia una mayor desestabilización social (Stahl, 1994). 
Una de las principales aristas del clientelismo tradicional que se deben sustituir es la 
relacionada con los sectores vulnerables: la que entiende la ayuda social como una práctica 
política que se dirige a los pobres pues de ellos espera obtener utilidad y rentabilidad. Ha 
sido notorio el descrédito en que han caído los mecanismos asistenciales públicos al 
asociarse con el ofrecimiento de dádivas y la negociación de lealtades que socavan la 
autonomía de los grupos y la dignidad de las personas (Hernández, 2006).  
Conclusiones 
Los programas sujetos a reglas de operación, son aquellos que otorgan subsidios. 
Debido al impacto social que persiguen lograr en la población objetivo a la que atienden, 
están sujetos a lineamientos y normas específicas que rigen su operación, con la finalidad 
de que la aplicación de los recursos públicos sea oportuna, eficaz y eficiente. Sin embargo, 
debido a la mala gestión de los programas, el presupuesto real de egresos asignado ha ido 
disminuyendo a través de los años, lo cual nos lleva a la conclusión de que, aunque se 
destinan recursos económicos para impulsar el desarrollo social, realmente no se logran los 
objetivos de los programas y por ende, no se logra consolidar el desarrollo que México 
necesita.  
Además, los programas de desarrollo social en México, se han enfocado más en 
medidas populistas que representan una ayuda, en casos de necesidad o a hacia los más 
necesitados, que en programas que busquen fomentar un verdadero desarrollo de la 
sociedad. Es decir, no se ha tomado un enfoque de “enseñar a pescar”, sino de “dar el 
pescado”, lo que ha mal acostumbrado tanto a la sociedad como al gobierno (Madrid y 
Ladrón de Guevara, 2013). Las políticas sociales no han evitado la pobreza, al contrario, 
han propiciado el aumento de ella y, ligado a ello, la concentración excesiva de la riqueza 
(Hernández, 2006). 
El clientelismo es una forma de ser social que se corresponde con toda claridad a un 
sistema político en el cual los programas y las ayudas a los grupos más vulnerables, lejos de 
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jugar un papel decisivo en la lista electoral, lo que demuestran es, a la inversa, el escaso 
peso específico que representan en la lucha real por el poder, esto es, la relativa importancia 
que tienen los comicios en la efectiva distribución de los recursos y de las oportunidades. 
La acción clientelar tiene que ver más bien con la política social, el tipo de compromiso que 
se contrajeron con los actores corporativos o el papel que juega el Estado dentro de un 
modelo económico que lo convirtió en el principal redistribuidor del ingreso (Hernández, 
2006). 
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